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CORPOREA

~fientTas .asisto
a algo así como al cmnplimiento sacro
de estar presente,

y ause!)1te a la vez,
en el siempre renovable acto
de la contemplación del cielo nochuno
a tu lado,

enarbolando la antorcha
de nuestros fugaces cuerpos
para mejor dominar las próximas tinieblas,
siento acariciarme el rostro
por una densa luz verdedorada,
bien al lado mío,
que va desvaneciéndose en el espacio

hasta aquietarse absolutamente
en una esfera,

tan remota como bien constnúda,
con el ñu de contener el universo creado.
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Pienso que es tu cabellera suelta
sobre tus hombl'OS,

pero después veo que es ella y el disiparse
de otra luz más concreta
que a su origen en lo alto vuelve
y dibuja en 10 i¡ustantáneo,
el cÍTculo posible
del eterno retorno.
Una luz compuesta
de divergentes destellos atenuados
pero visibles,

que se realizan
bajo una insinuación de velos

cada vez menos diáfanos,
que proceden de tus ojos.

.Allí noto, de pronto,
alumbrar dos verdes lámparas
con jillcolTuptible fuego,



..

que ilu.nrinan por dentro todo tu cuerpo y lo más remoto,
pero pTincipalmente tus párpados,

no bien cerrados,
dándome en este instante
el deseo infinito

de morir,
sin ser visto ni notado

por nadie,
al mismo tiempo que la presencia
de una realidad eterna
de perfección o encantamiento,
que me es inlposible renunciar'.

Esta realidad eterna
me afirma, otra vez, que la Belleza es muy dificil.
Pero existe.
Aquí. Es una luz corpórea
que de tu forma carnal emana
y lo explica todo.
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Luego la luz verde de tus ojos brilla,
inteligible texto combina
a través de tus párpados,
y sólo comparable aparece entonces,
cuando la miro y leo mucho,
a lo que frente al milagro

y el estupor nocturnos,
que actúan

como muros o puentes,
vislumbran el crédulo o el apóstata
cuando caen ele rodillas frente al túmulo
en donde,
para comunicarles felicidad sin límite,
se les hace presente

por {mica vez en la vida,
como una luz teI'Tible que siempre dice algo,
la Diviuidad que los ha cre.ado
y ahora
los destruye.
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